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La actitud del alumno ingresante
como problemática del aula.
Carlos Andreatta

Si considera os la situación de la educación en la Argentina, la
is a no escapa al escenario actual  marcado por una profunda

crisis institucional que ha arrastrado a la sociedad toda, y cuyas
anifestaciones se traducen en un desánimo generalizado y la

pérdida de visión a futuro por los efectos de la incertidumbre.

En este contexto la universidad cobra una importancia funda-
ental ya que su objetivo principal en el campo de la episte-
ología, que es brindar las herramientas adecuadas para el

desarrollo profesional, hoy debe recrear la información y la
gestión para otivar a los estudiantes a ver el  futuro con
opti is o y a descubrir las oportunidades que se generarán
aún en este crítico contexto.

Hoy, utilizando la metodología fundamental de las ciencias
sociales que es la observación, se pueden destacar algunos
aspectos en el comportamiento de los alumnos, que van va-
riando año tras año.

En pri er lugar se pueden remarcar: la acentuada  falta de entu-
sias o, la ala base con que sustentan el paso a la vida univer-
sitaria, el nivel de conocimientos académicos, el uso de un léxico

uy básico, y la dificultad manifiesta en la toma de decisiones
y en el anejo de los tiempos.

Co o se señalaba en el párrafo anterior estas características se
vienen acentuando año tras año y es en forma decreciente, pero
si bien representan una dificultad en el plano académico es una
oportunidad para trabajar básicamente en el primer año, trans-
for ando esta actitud pasiva en una actitud proactiva.

La tarea docente requerirá entonces de un esfuerzo suplementa-
rio para activar las relación enseñanza-aprendizaje y necesaria-

ente  se podría incluir una temática previa que no solo sea una
charla de inducción,  sino que se podría definir como una asigna-
tura que integre una introducción a la vida universitaria y que exalte
las características de la educación superior en términos de obten-
ción de resultados, y de adquisición de conocimientos teóricos y
prácticos que se aplicarán en su futura relación laboral.

Trabajar sobre la actitud no resulta una tarea sencilla ya que la
actitud proactiva no se puede enseñar o  explicar, pero si se pue-
de otivar al alumno a la búsqueda de su superación partiendo de
la base que es la carrera que han elegido ellos mismos haciendo
uso de su libertad,  y su crecimiento en términos cognoscitivos va

as allá de las simples o complejas explicaciones dadas en el aula.

Se puede deducir que la actitud pasiva tiene sus raíces en el te-
or infundado que significa el ingreso al ambiente universitario

y en la falta de perspectivas que muchas veces el alumno trae,
ya que en uchos casos no está totalmente convencido de la
elección realizada.

Aquí entonces surge el aula universitaria como posibilidad con-
creta de pro over una actitud proactiva en términos de obten-

ción de resultados. Es en el aula donde debemos convencerlos que
se están formando para ser personas que tomarán decisiones y
que solo la universidad brinda esta auténtica alternativa.

Será fundamental la integración sinérgica de las asignaturas y de
los docentes, y que los programas promuevan trabajos prácticos
en equipo, debiendo evaluar el mismo equipo la participación de
cada uno de los integrantes.

Formando innovadores
Dentro de las características actitudinales de los alumnos se pue-
de distinguir que algunos son más carismáticos otros menos, al-
gunos son más participativos otros menos participativos, pero
una tarea a tener en cuenta es el seguimiento de los alumnos que
demuestran tempranamente una actitud positiva y que son
permeables a los cambios.

El mercado laboral va concentrando cada vez más personas que
se adecuen con rapidez a las reglas de un mercado cada vez más
cambiante, y en ese sentido desde el aula universitaria se puede ir
formando un posicionamiento en los alumnos de la palabra inno-
vación como parte de sus estrategias de formación educativa.

En síntesis, comenzar a trabajar sobre la actitud proactiva será un
nuevo campo de desarrollo que deberá sistematizarse para en-
contrar el método adecuado que signifique alumnos mas interesa-
dos y una menor deserción universitaria.

Eventos nacionales e
internacionales en situación
de crisis.
Alejandra Antolin Dulac

La necesidad de intercambio académico, capacitación, presenta-
ción de innovaciones, servicios y productos siempre tuvieron y
tienen en los eventos, tales como ferias y congresos, un ámbito
idóneo de desarrollo y difusión.

En lo que parecería ser el comienzo de una espiral descendente, la
actividad sufrió la mayor caída en sus indicadores de los últimos
años, pese a que se celebraron congresos de gran envergadura.

La merma en los eventos realizados en el 2001 fue de un 19,7 %
y en la asistencia alcanzó un 26,6 % con respecto a años anterio-
res debido a factores externos.

Sin embargo las bajas más significativas se dieron en la cantidad
de congresos internacionales realizados, con una caída del 41,6%,
en asistentes extranjeros a congresos internacionales de un 70,8%
y en extranjeros asistentes a congresos nacionales de un 69,9%.
El factor determinante de esto fue la situación económica del
país y su inevi-table explosión.  En este año la caída fue del 50%
y la cancelación de más de la mitad de los eventos programados
este año convirtieron a los principales predios: La Rural y Cos-
ta Salguero en gigantescos outlets, fiel reflejo de la desolación
que vive la actividad.
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Sin e bargo dos clásicos del campo, como Expo-Chacra y La
Rural, no sólo mantuvieron su apuesta, sino que la redoblaron.
En épocas de presupuestos recortados a su  mínima expresión, se
había perdido la esencia de la muestra, por eso este año se ofreció
un producto ás focalizado en el negocio.

Para recuperar esa identidad, se organizó como atractivo princi-
pal el Pri er Congreso Internacional de Agrone-gocios;  de tres
días de duración. El objetivo es que La Rural sea el lugar referente
para el co plejo agroindustrial en América Latina. No una expo-
sición donde la gente sepa como producir más, porque para eso
tiene congresos más técnicos, sino una donde quede bien en claro,
hacia donde archan los mercados.

En efecto, el derrumbe fue generalizado y sus consecuencias ne-
gativas aún oscurecen el cielo en este dramático 2002. Sin embar-
go, no todos los sectores sufrieron con la misma intensidad.
Mientras para algunos la caída tuvo proporciones catastróficas,
otros, aunque sacudidos, resistieron de pie la tempestad, prueba
de su fortaleza intrínseca.

La actividad ferial demostró que pertenece a este último tipo. Si
bien experi entó una retracción por segundo año consecutivo y
algunas e presas cerraron mientras otras ya cruzan las fronteras
en busca de negocios  que aquí escasean, conservó un volumen de
eventos, expositores e inversiones similares a 5 o  6 años atrás.

Mientras hablar de la crisis es ya casi un deporte cotidiano, el vér-
tigo de los hechos nos obliga  cada vez más a pensar y hacer. El
sector, co o el país vive momentos cruciales, con indicadores en
caída libre, según se desprende del balance anual de Ferias & Con-
gresos. Se llegó a un punto de inflexión, y es momento de recetas
exitosas, aquellas que combinan sabiduría, creatividad y oportuni-
dad. Las exposiciones, las convenciones y los congresos siguen
siendo negocio, el marco ideal para reunir oferta, demanda y capa-
citación, pero toda la actividad sufrirá una transformación. Ya no
puede haber superposición de muestras porque el mercado no lo
per itirá y con sobrevivir no alcanza. Por eso hay que avanzar.

La formación de los trabajadores
del conocimiento.
Oscar Anzorena

La profundidad y vertiginosidad de las transformaciones produ-
cidas en el undo de las empresas, en la organización y gestión
del trabajo, interpelan fuertemente a los que nos desempeñamos
en el á bito académico universitario acerca del tipo de compe-
tencias requeridas a los profesionales que se integran a la activi-
dad productiva.

Los ca bios en las formas de pensar, organizar y gestionar la
producción de bienes y servicios demandan nuevas capacidades
y destrezas, que actualmente la formación universitaria no consi-
dera ni en los planes de estudio ni en las metodologías pedagógi-
cas de enseñanza-aprendizaje.

Lo que demandan las empresas
Los tipos de requerimientos y exigencias por parte de las empre-
sas, van adoptando un sesgo particular. Cada vez más, lo que de-
fine el ingreso al mundo del trabajo son un conjunto de cualidades
intangibles, que se conocen como competencias blandas o genéri-
cas. Un egresado universitario que sólo pueda exhibir alto pro-
medio y manejo de idiomas, es un comoditie en el mercado laboral,
ya que poseer las mejores condiciones técnicas en su disciplina,
es una condición necesaria pero no suficiente.

Y entonces, ¿cuál es la diferencia que hace la diferencia?. Un avi-
so de Coca Cola, donde lanza el Programa de Jóvenes Profesiona-
les (Clarín 03/11/02)  para distintas áreas de la empresa, nos brinda
alguna pista. El perfil requerido se define con los siguientes atri-
butos: integridad, pensamiento sistémico, innovación, colabora-
ción, búsqueda de calidad, flexibilidad, comunicación efectiva,
planeamiento y organización.

La primera reflexión es que prácticamente ninguna de estas capa-
cidades son preocupación de los diseños curricu-lares de las dis-
tintas carreras universitarias y sin embargo, son las que definen
las búsquedas de las empresas. Hace unos años estos podrían ser
los requerimientos para cubrir algún puesto gerencial, pero hoy
ya se considera una condición de base aún para los recién egresados.

La empresa Techint, que incorpora todos los años a cientos de
jóvenes profesionales, dicta un curso de capacitación intensivo
para todos los ingresantes, que tiene como objeti-vo cubrir el gap
que existe entre la formación universitaria y los requerimientos
de la actividad empresaria. Este programa de formación aborda
temas tales como la comunicación interpersonal, el trabajo y el
aprendizaje en equipo y un conjunto de competencias que hoy se
consideran indispensables para los trabajadores no manuales, es
decir, quienes desempeñan tareas basadas en el conocimiento.

El trabajo y la gestión del conocimiento
Todo modo de organizar y gestionar la empresa se establece con
el objetivo de potenciar la productividad del trabajo y su capaci-
dad de generación de valor. La empresa tradicional se estructuró
y organizó de forma de garantizar la productividad del trabajo
manual.  Según Peter Druker, el desafío de la empresa del siglo
XXI es resolver el problema de la productividad del trabajo del
conocimiento.

A diferencia de la empresa tradicional de la era industrial, el tra-
bajo manual, secuencial, rutinario y estandarizado hoy no es quien
agrega valor a la empresa. Por el contrario, el trabajo basado en el
conocimiento y la innovación es el que adquiere preeminencia en
la generación de valor productivo en las organizaciones.

Se puede considerar que existen tres tipos de capital en una em-
presa: el capital financiero, el capital tecnológico y el capital de
competencias y conocimientos (capital humano), y que el dife-
rencial de competitividad entre las empresas depende cada vez
más de la buena gestión de éste tercer capital.

Esto define otros modos de organizar y gestionar las    empresas
y nos introduce en la problemática de las competencias y carac-
terísticas que se requieren de los trabajadores, en una economía
de la información y el conocimiento.
El especialista francés Guy Le Boterf caracteriza las competen-
cias de los trabajadores del conocimiento como el saber actuar en


